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			¡Para vampiros, hadas, humanos y SIRENAS Y TRITONES de todo el mundo!

			Y para Celestine.

			 

			Ilustrado por Mike Love, basado en las ilustraciones originales de Harriet Muncaster
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			Disfrutaba de un sábado bastante tranquilo tumbada en mi cama de concha. Apoyada sobre varias esponjas de mar, leía mi libro nuevo: La magia del agua. Papá me lo había regalado el día anterior. Trataba de una sirena exploradora llamada Cleodora Blue, que había salido a buscar duendes de mar. Eran unos seres muy chiquititos que vivían lejos, en un lugar mágico del océano. Eran tan monos, con sus caritas y sus branquias delicadas, que ¡no pude evitar acariciar las ilustraciones!

			Pasé la página, contemplando cómo las imágenes metalizadas brillaban con la luz que había bajo el agua. 
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			Luego di un pequeño sorbo a mi batido de bayas de mar y mordisqueé una deliciosa tostada con mantequilla de algas. Estaba muy contenta y tranquila. 

			La vida en palacio puede ser bastante ajetreada, y todavía estaba intentando acostumbrarme a ella. Mi mamá se ha casado hace poco tiempo con el rey Óster (lo que me convierte a mí en princesa. ¡Sí, en serio!). Pero yo solo vivo aquí la mitad del tiempo. La otra mitad estoy con mi papá, que vive en nuestra antigua casa, al otro lado de Ciudad Ostra. 

			Pasé a la página siguiente de mi libro. Los pequeños duendes marinos brillaban ante mis ojos. Sonreí y cogí mi batido otra vez. 

			—¡Esmeraaaalda! —escuché que decía una voz conocida, detrás de la puerta de mi cuarto. El grito fue tan fuerte que di un salto… ¡y estuve a punto de tirar mi batido encima de mi mascota, la pulpita Tintabel! 

			Mi nueva hermana Delfina entró sin llamar en mi habitación, con sus rizos principescos rebotando, mientras nadaba disparada hacia mi cama.
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			—¡Esmeralda! —dijo—. ¿Cómo estás? YO bien, gracias. Aunque un poco aburrida. ¿Jugamos a algo? ¿Quieres?

			—Ejem… —dije.

			Delfina se puso a nadar por mi cuarto, tocando todo lo que había en las estanterías, abriendo mi joyero y pasando los dedos por todos mis libros. 
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			Después, su mirada se detuvo en mi casita de muñecas.

			—¡Ohh…! —exclamó—. ¡Vamos a jugar con tu casita de muñecas!

			—Ejem… —dije otra vez. 

			No me gustaba demasiado la idea de que Delfina jugara con ella. La tengo desde siempre, ¡y es muy especial! Es de color azul verdoso brillante, con torrecitas y pináculos rosas con forma de caracola. Dentro tiene un montón de muebles que he ido coleccionando durante años. Suelen regalarme una pieza nueva todos mis cumpleaños, y a veces ahorro dinero de mi paga semanal para comprarme alguna. Hay sillas hechas de coral, un lavabo que es una concha boca arriba, un pequeño asiento de erizo de mar y un montón de botellitas de cristal llenas de perfume.
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			—¡Venga, Esmeralda! —me suplicó Delfina—. ¡Vamos a jugar!

			Abrió la parte delantera de la casita de muñecas y se sentó para mirarla por dentro.

			—¿Al menos puedo jugar YO con ella? —preguntó—. ¿Por favoooor? Tú puedes quedarte ahí leyendo tu libro, si es tan importante… 
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			—Bueno, vale… —dije a regañadientes. Delfina estaba tan ilusionada que no quería sentirme mal diciéndole que no. 

			Di otro sorbito al batido de bayas de mar e intenté seguir con mi libro, pero era difícil concentrarse con Delfina allí. No paraba de oír cómo cambiaba de sitio los muebles de la casita de muñecas. Empecé a mover la cola con nerviosismo, algo molesta. Al final, salté de la cama entre un torbellino de burbujas y fui a jugar con ella, dejando en el suelo el libro de los duendes marinos. Si iba a dejar que Delfina jugara con mis cosas, ¡quería asegurarme de que lo hacía bien!
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			—La cama de concha va en el dormitorio —le indiqué, sacándola del pequeño desván donde Delfina la había colocado y devolviéndola a su sitio.

			—Ah, vale —dijo Delfina, aunque no me estaba escuchando. Había cogido un arpa pequeñita y estaba pasando el dedo por sus cuerdas para que sonaran con suavidad. Sin pensar, le quité rápido el arpa, sujetándola contra mi pecho. Podía ver aquellas cuerdas tan delicadas haciendo crac, crac, crac… 

			Delfina se quedó sorprendida durante un momento, pero enseguida vio el cofre de un tesoro pirata diminuto, lleno de monedas chiquititas de oro y de joyas brillantes. 

			—¡Ohhh! —exclamó asombrada, levantando la tapa y metiendo el dedo dentro. Entonces, las joyas y las monedas se cayeron flotando al suelo. 
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			Apreté los dientes. Jugar con Delfina a la casita de muñecas empezaba a ser bastante estresante. Me puse a recoger las moneditas de oro de una en una, mientras Delfina buscaba alrededor lo siguiente que iba a investigar. Vi que miraba mi libro. 

			—¿Duendes marinos? —preguntó—. ¡He oído hablar de ellos! Son monísimos. ¡Ojalá fueran de verdad!

			Delfina comenzó a hojear mi libro. 

			Fruncí el ceño. 

			—¿A qué te refieres? —le pregunté—. ¡Claro que son de verdad! Este libro trata de una sirena exploradora llamada Cleodora Blue... ¡Y su misión es encontrarlos! Son criaturas libres que viven en la naturaleza salvaje, ¿sabes? Están en un lugar mágico del océano que es difícil de encontrar, en un arrecife de coral especial.
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			—¿En serio? —dijo Delfina—. Pensaba que eran… ¡INVENTADOS! —abrió la boca como un pez pelícano.

			Me reí. 

			—Te aseguro que son de verdad —le aclaré—. Pero hay muy pocos. 

			Le cogí el libro y me puse a buscar entre sus páginas. 

			—Mira —dije mientras señalaba una fotografía de Cleodora Blue sosteniendo en la mano a uno de los duendes marinos—. Al parecer, son muy simpáticos. 

			—¡Son superchiquititos! —dijo Delfina—. ¡Me gustan sus pequeñas branquias y sus caritas sonrientes!

			—A mí también —coincidí con ella—. ¡Me encantaría ver uno en la vida real! 
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			Delfina se quedó mirándome un momento y abrió los ojos como platos, con cara pensativa. Luego, de pronto, me agarró las manos. 

			—¡PODRÍAMOS ver uno en la vida real, Esmeralda! —dijo con emoción—. ¡Si nos fuéramos de expedición en nuestra propia misión! ¿Por qué no nos escapamos y nos vamos a buscar algunos duendes marinos? ¡Venga! ¡Vamos a hacerlo! ¡Me aburro tanto hoy…!
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			Me quedé mirando sorprendida a Delfina. Ella suele ser la perfecta princesa sirena. ¡Normalmente nunca propondría romper las normas! 

			—¿Tú? —le dije—. ¿Escaparte del palacio? 

			Delfina se puso roja. 

			—Bueno, papá nunca nos dejaría nadar fuera de Ciudad Ostra, ¿verdad? —dijo.

			—Por supuesto que no —respondí.

			—Pues tendremos que hacerlo a escondidas —dijo Delfina—. ¡Pero creo que merecerá la pena para poder ver a un duende marino de verdad! ¿No te parece?

			—Supongo que sí —dije con pocas ganas, aunque, por dentro, mi corazón estaba empezando a latir como loco y mis aletas hormigueaban de emoción. 

			—¡Pues decidido! —exclamó Delfina—. ¡Tenemos la gran misión de encontrar a los duendes marinos! Busca tus prismáticos y trae tu libro. Vi que tenía un mapa dentro y me parece que tenemos que ir hacia el norte. Iré a por una bolsa con cosas para picar por si nos entra un poco de hambre. ¡Nos vemos en los jardines del palacio en cinco minutos! 

			Después, Delfina se dio la vuelta con un coletazo organizando un remolino de burbujas brillantes y salió nadando de mi cuarto. Contemplé cómo se marchaba antes de estrechar contra mi pecho a Tintabel y darle un abrazo, llena de emoción. 

			—¡Nos vamos de aventura! —dije.
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